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Editorial "ANTONÍG S i L T R A N " 

E 
1 ntramos en 2010. U n año difícil ante la crisis 

económica que encaramos con ilusión y gran 
J esfuerzo para mantener el formato de nuestra 

revista y su distribución sin que afecte a los costes al 
suscriptor y no suponga una subida en los precios de 
venta. 

Sin embargo barajamos la posibilidad de rea­
lizar una única revista -que en cuanto a paginación 
aglutinaría en extensión a las tres revistas que ahora 
publicamos-, de esta manera reduciríamos costes de 
envío y distribución que, en gran medida, es lo que 
más dificultad nos supone económicamente. Así el 
suscriptor recibiria de una vez una revista con más 
de 80 págs., algo, que no hemos descartado para el 
próximo año y que durante este 2010 estudiaremos 
detenidamente. 

Esta primera revista de 2010, hace la núme­
ro 34. E n ella publicamos dos novedosos artículos 
sobre el arte rupestre. 

E l primero, firmado por J . Royo Lasarte y F . 
Galve Juan, referido a "Nuevas aportaciones al estu­
dio de las pinturas rupestres del abrigo de la Higuera 
en Alcaine y de los Chaparros en Albalate del 
Arzobispo". E n este artículo se hace referencia a un 
calco de estudio de 2005 de las pinturas del abrigo 
de la Higuera, modificado informáticamente sobre el 
calco anterior y que aporta algunas novedades detec­
tadas en base al tratamiento informático de antiguas 
imágenes (fotografías en papel, diapositivas...) 
tomadas durante los trabajos de estudio realizados 
en 1994 y otras nuevas. Asimismo se publican tam­
bién algunas fotografías de figuras detectadas en el 
abrigo de los Chaparros, una piedra pintada que pro­
bablemente se desprendió del soporte rocoso y el 
descubrimiento de un molde de fundición de hachas 
de bronce, todo ello en el abrigo de los Chaparros. 

E l segundo artículo, hace referencia a algu­
nos resultados sobre los análisis químicos realizados 
sobre los pigmentos que dan color a las pinturas 
rupestres prehistóricas. E l artículo lo firman Vicente 
Baldellou, director del Museo de Huesca y recono­
cido investigador del arte rupestre del Arco 
Mediterráneo y Ramiro Alloza responsable del labo-

Pinturas ^ f^,- ^ ^ V l 
rupestres en 
el abngo de ^^^'^^^-^^^Z 
la Higuera o "^s»^ 
del Cabezo ' 

del Tío Martín > 
en Alcaine ; 

(Teruel). 

9^ , 
Fotografía: 

José ROYO 

ratorio de Anál is is e Invest igación de Bienes 
Culturales de la Dirección General de Patrimonio 
cultural del Gobierno de Aragón. E n este artículo se 
avanzan novedades interesantes como, por citar 
algunas, que las pinturas blancas de Albarracin no 
fueron pintadas con caolín como se suponía desde 
siempre, sino que utilizaron sulfato de bario. 

Obras en el Centro de Arte Rupestre 
"Antonio Beltrán" en Ariño. 
Por fin se iniciaron las obras de remodela­

ción de la zona de Exposiciones del Centro de Arte 
Rupestre "Antonio Beltrán". En este caso, la crisis si 
que nos ha afectado y aunque comenzamos las obras 
en 2009 no esperamos terminarlas -si todo va bien-, 
hasta finales del primer trimestre de 2011, utilizando 
de este modo los presupuestos de tres anualidades. 

En 2009 hemos conseguido realizar la obra 
civil y acondicionar el espacio y las instalaciones a la 
legislación vigente como lugar de concurrencia 
pública (sistema antiincendios que incluye cisterna 
subterránea contra-incendios que garantiza el abaste­
cimiento de agua y los correspondientes grupos de 
presión, bocas de incendio equipadas, puertas de 
emergencia, etc), también se ha instalado un sistema 
de calefacción, circuitos para iluminación y sonido, 
etc. No obstante, el centro como sede central del 
Parque Cultural continua realizando su actividad de 
gestión e investigación, ofreciendo también informa­
ción turística y cultural a quien lo solicite. 

Cauce 1 



P A R Q U E C U L T U R A L 

S u m a r i o 

R I O M A R T I N 

Año 11; n.° 34 
Diciembre 2009 
BOLETÍN 
INFORMATIVO 
CULTURAL 
DEL PARQUE CULTURAL DEL RÍO MARTÍN. 

c a u c e 
Director en funciones: 
José Royo Lasarte 
Consejo de Redacción: 
Cipriano Gil Gil 
Beatriz Serrano Larrodé; Secretaria 
M" Luz Magallón; Centro de Arte Rupestre 
Sara Falo; Entrevistas 
José I . Canudo y G. Cuenca; Paleontología 
Juan Garios Gordillo; Mundo Subterráneo 
F. Gabarrús; Cultura Popular 
Isabel Tirado; Historia del Arte 
Jonathan Díaz; Fauna 
Fotografía: 
Juan Carlos Gordillo 
Diseño y Maquetación: 
Centro de Interpretación de Arte Rupestre 
"Antonio Beltrán" del Parque Cultural del Rio 
Martín, con la colaboración de la fundación 
SAMCA. 
Ariño (Teruel). Tlf.: 978 81 70 42 
e-mail: ciar@parqueriomartin.com 
Redacción y Administración: 
Parque Cultural del Río Martín 
Centro de Arte Rupestre "Antonio Beltrán". 
a Tiro del Bolo 
Ariño(Teruel). Tlf.: 978 817042 
e-mail: cauce(gparqueriomartin.com 
LS.S.N.: 1575-1570 D.L: Z. 1253-00 
Impresión: 
COMETA, S. A. 
Ctra. Castellón, Km. 3,400 - 50013 Zaragoza 

Cauce no se responsabiliza de las opiniones, teorías o 
conclusiones de los autores en los artículos publicados. 
Asimismo queda prohibida la reproducción total o par­
cial sin el permiso expreso de los autores de los mismos 
y en su caso del Consejo de Redacción de Cauce. 

Cauce 2 

04 ^ Tomando apuntes. 

08 ^ Librería. 
Introducción a la Flora del Parque Cultural 
del Río Martín. 

10 cr Reportaje 
Nuevas aportaciones al estudio de las pinturas 
rupestres del abrigo de la Higuera en Alcaine 
y de los Chaparros en Albalate del Arzobispo, 

24 ts= Arte Rupestre en Aragón. 
Análisis químicos de pigmentos: Algunos 
resultados. 

PARQUE C U L T U R A L D E L R I O MARTIN 

C A R G O S PATRONATO 
Presidente: 

D.FRANCISCO EMILIO GARCÍA EZPELETA 

Vicepresidente 
D. CIPRIANO GIL GIL 

Vocal-Secretario: 
D. ANA M^ ESTEBAN TORRES 

C A R G O S CONSEJO R E C T O R . 
Presidente: 

D. JOAQUÍN NOÉ SERRANO 

Vicepresidente Vocal 
D.ANTONIO DEL RÍO MACIPE D.PEDRO MILLÁN CAMP ANALES 



Nombre y apellidos: 
Domicilio: 
C P . : Localidad: 

N.I.F.: 

Provincia: Tel: 
No es necesario que recortes este 

Suscripción Nacional (9 Euros anuales) boletín, puedes presentar fotocopia. 

Suscripción en el Extranjero (12 Euros anuales) 

Solicitud de Números atrasados 

CÓDIGO C U E N T A C L I E N T E (C.C.C.) 

P a r q u e 

C u l t u r a l d e l 

R í o M a r t í n 

www. parquerio-
martin.com 

Centro de Arte 
Rupestre "Antonio 

Beltrán". 
C / Tiro del Bolo 

44547 Ariño (Teruel) 

Te l . 978 81 70 42 

e-mail de Cauce: 

cauce(a)parque-
riomartin.com 

C E N T R O D E A R T E 
R U P E S T R E 
" A N T O N I O 
B E L T R Á N " 

WWW. parquerio-
martin.com 

Tiro del Bolo s/n° 
44547 Ariño 

(Teruel) 

Te l . 978 81 70 42 

e-mail: 
ciar@parqueriomartin. com 

I I I I I I I I I I I I I I I 

Titular de la cuenta_ 
N.I.F del Titular 
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Distinguido señor director: 
Por la presente vengo a solicitar que sea atendido 
el recibo anual que remitirá la ASOC. P A R Q U E 
C U L T U R A L D E L RÍO MARTÍN contra mi cuen­
ta arriba referenciada por el concepto de suscrip­
ción anual a "Cauce " y/o solicitud números atra­
sados hasta nuevo aviso. 

Código Postal 

E l P a r q u e e n I n t e r n e t 

Desde el Parque Cultural del Río Martín hemos abierto una página en facebo-
ok. Hazte fan e invita a tus amigos a que también lo hagan; ayijdanos a dar a 
conocer el Parque: h t t p : / / w w w . f a c e b o o k . c o m / p a g e s / P A R Q U E - C U L T U R A L -

DEL-R IO-MARTIN /314552068457 

facebook 

P A R Q U E C U L T U R A L PARQUE CULTURAL DEL RIO MARTIN Ĥazteft 
Muro Información Fotos Foros Enlaces + 

; ¿Qué estás pensando? 
: A d l u n t a n O ©1 ^ 4* T o d o s - Compartir 

(210 M A R T Í N Opciones 

Editor página 

Sugerir esta págin 
Para que cada dfe seamos más 
los que disfrutamos de nuestro territorio, y los que tenemos 
daro que hay que venir y visitar 
todos b s riíKones óé Pstqj^ Ciitu-ai dd río Harlti, 

PARQUE CULTURAL DEL RIO MARTUf Espero hacer contestado a tuti 
•ĵ P̂ dudas, aunque sea de forma muy general. No obstante si quieres 
• l o w i J i B r i estamos en el Centro de Arte Rupestre en Ariño y allí podemos darte 

más información y ampliártela, si alguna vez vienes por aquí. 
- r í e _-=-'o-=d:3:3XTa-¿-~e"te. Comenta' Me gusta 

P'̂f̂QUE CULTURAL DEL RIO MARTIH Por €llo se eMiende desde Bg^g Montalbán (En peñarroyas hay grabados rupestres considerados 
•ió Miis n esquemáticos y peñarroyas es barrio pedáneo de Montalbán y pertenece a su término municipal) hasta Albalate de! Arzobispo. Además no coge 

todo los términos municipales, sino parte de ellos, atendiendo a la 
comarcalizaclón descrita d... 
Ver más 

H a x i n a K o - a a p r o K ü i e d s i ^ n t E . • Corrwníar Me gusta 

¡ C o n t a c t a c o n nosotros! 
Si te quieres poner en contacto con el Parque Cultural del río Martín espera­

mos tus comentarios, noticias, fotografías... en nuestro correo electrónico 
(cauce@parqueriomartin.com) o (ciar@parqueriomartin.com). Cauce se reserva el 
derecho de estractar o resumir los textos. 
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Calco A. Beltrán y J. Royo. 

{ $ Í A repre$enÍAción e$ uhA de IA$ m<aV ihfere$Anfe$ del cohjuhfo del 
abrigo de lo$ e$irecho$ 1 eh lAlbdMe del ñízob¡$po. -figuíA pihi^dA eh 
color hegío, e$iA debajo de uh ÍÍAZO rojo $m que podAry\o$ e/plicAfho$ IA feU-
dóh que e/iífe ehife Af^boí. Se ÍÍAÍA de uh -figurA $eifv\ihA-tuíAli$ÍA, rv\uy $ifv\ple, 
coh gfAh CAbezA cifculAf de IA que írrAdiAh frece líheA$, delgAdo cuello, do$ bfA-
zo$ AfqueAdo$ que iefrv\¡hAh eh cihco dedo$, fAiYibiéh rAdiAhie$, Auhque -fAÜA 
uhA pAíie de $u bíAzo derecho A-fecfAdo por uh deícohchAdo y ^oUrvsehie íe 
Veh do$ dedo$ de IA rv^Aho corre$pohdiehfe. 

ti cuerpo fertv\ihA eh do$ AbullohArv\¡ehio$ que, coh -frecuehciA, ApAreceh eh IA pArfe ih-feriordel cuerpo de AI^U-
hA$ {igurA$ -femeNhAí eh el Arfe rupe$ire y eh IA pArfe ih-feriordo$ líheA$ delgAdA$y ofrA VerficAl podrÍAh repreíehfAr 
el $exo. 

t$ tv\uy posible que e$ÍA -figurA debA poner-
$e eh reUclóh coh ofrA -figurA rv\A$cul¡hA del ^ 
ifv\i$rv\o cohjuhfo, coh lo$ dedo$ rAdiAhfe$. 

t t L T t m m t r i m z ñ . y toyo 
LñSñtrt J. "Lo$ ñbrigoí frehi$iórico$ de 
ñlbAlAfe del ¡Arzobispo Teruel). 

CENTRO DE INTERPRETACION 
DE ATE RUPESTRE 

"ANTONIO BELTRÁN" 

C/ Tiro del Bolo, s/n 
44547 Ariño (Teruel) 

T e l / F a x : 978 817 042 

Abierto: De Martes a Sábado 
Horario: Mañanas de 9.30 a 13.30 h. 

I VAS e$pohjA$ o eípohé,iArioí, íoh Ahirv\Ale$ ACUÁÍÍCOÍ ihVerfebrAdoí, CA$Í fodo$ 
de origen tY¡Arino. Son $é$ile$, e$ decir ViVen $ierv\pre {ijo$ AI $uelo y $u cuerpo iiene 
•forrv\A de $ACO y no pre$ehfA hi $in^efrÍA Ab$olufA, hi órgAhoí, ni iejido$ definidor. 

LA$ e$pohjA$ $oh Ahirv\Ale$ {ilirAdore9, grAciA^ A un de^ArrolUdo íi$ierv\A Acuí-
•fero de poros, cAhAle$ y cÁrv\ArA$, y $oh rv\icró{Ago$; $e Alirv\enfAh de pequeño^ iro-

Vitrina del Centro de de n^AferiA hufúiiVA. ti AguA del innAr AÍrAVie$A el e$pe$or de $u cuerpo y pehe-

Paleontologia de Alacón. En la frA por uhA fv\ulfifud de CAhAle$, hiendo expuhAdA AI e/ferior A irAVé$ del ori-ficio 
balda superior esponjas calcáreas llArvsAdo "ó$culo". 
fosilizadas. 

ti e$queleio e$-fÁ -formAdo por uhA red de •finA$ AgujA$ cAlcÁreA$ o $ilíceA$ 
(e$pículA$), A Vece$ con -fibrAí orgÁhiCA$ (mAÍeriA cómeA llA>v\AdA e^pohgihA). ]LA$ e$poiyA$ ió§i\e$ ApAreceh como 
rv\olde$ o huellA$ re$fifuyehdo IA forrv\A iniciAl del cuerpo, pero rv\Á$ que IA mor-fologÍA generAl de IA e$pohJA, $oh lo$ 
re$j-o$ de IA red e$queléficA lo$ que permiten 
definir y defermihAr lo$ género$ y IA$ e$pecie$. Se 
conocen ^ó$ile$ de e^ponjAí^ de^de el 
TrecÁmbrico superior Se coh$iderAron plAhÍA$ 
hA$ÍA que en Ijé^ 5e descubrió IA exi$ienciA de 
corrienie$ iniernA^ de AguA y -fueron reconocidA$ 
como AhimAle$. 

CENTRO DE INTERPRETACIÓN 
DE PALEONTOLOGÍA 

"FRANCISCO ANDREU" 

Plaza del Ayuntamiento, s/n 
44549 Alacón (Teruel) 

Teléfonos guías: 
Begoña: 669 242 066 

Mari: 630 587 616 
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UhA de IA$ AporÍACiohe$ hoiAhleí de IA CUIÍUÍA ibérica IA coh$iiiiuye 
el de$Aííollo de IA meiAlufgiA del hierro; conocidA e^ IA -fAi^A de IA$ ArmA$ ibéri-
CA$ hechA$ con e^ie \/v\AÍeriAlque hAh $ido ciÍAdA$ ev\ irAÍAdo$ porAufo-
re$ lÁiiho$ y griegos por $u -fuerzA y -flexibilidAd. Lo$ guerreros ibérico^ erAh muy 
ApredAdoí por $u$ iÁciicA$ guerrillerA$, enire $u ArmAmehfo de$j-ACAh: 

-TuhAle$ de VArio$ fipo$. 
-t$pAdA UrgA y hqjA reciA 
-LA •fAlcAÍA$ ibéricA$ erAh e$pAdA$ de hqJA corÍA y cuñ/AdA imifAhdo$ pro-

fofipo$ ibéricos. 
-'Pi-ferehfe ArmAmenfo ArrqjAdizo: 'Pe^iACAh IA$ lAhzA$ de hierro$ ($oli-fe-

rreA),jAbAlihA$, VehAblo$y {lechA$ ihcehdiAriA$, hohdA$ que ufilizAbAh pArA UhZAr 
proyeciile$ de 

I 

Reconstrucción de arma­
mento ibérico según M. Beltrán, en 
"Iberos en el Bajo Aragón. Guia de 
la ruta" del Consorcio Patrimonio 
Ibérico de Aragón. Zaragoza 2009. 

CENTRO DE INTERPRETACIÓN 
DE LA CULTURA IBÉRICA 

C/ Carretera 
44548 Oliete (Teruel) 

Tel.: 978 818 158 

Abierto: Julio a Septiembre: de martes a 
domingo. Resto del año, sábado y domingos 

Horario: de 13 a 14 h y de 17 a 20 h. 

plomo y de cerÁmiCA (glAhde$). 

(Como elemehfo^ de profeccióh uiilizAbAh 
CA$co$, corAZA$ de cuero o brohce y lo$ e$cudoí. 
de mAderA y cuero, bieh de iipo circuir (cAefrA) u 
oVAUdo (ícuium). 

ti mi$mo SÁbAdo de TA$CUA, que pohe -fih A IA SemAhA ^AhÍA, $e mez-
cUbA IA celebrAcióh de IA resurrección de Criífo coh ofroí riioí cUrAmenie pri- ' ' ' 
mAVerAle$ como IA$ ehrAmAdA$ y lo$ mAyo$. • 

ti mAyo erA colocAdo por lo$ quihio$ el ^ÁbAdo de TA$CUA. tIegÍAh uh . " ' . 
Árbol de grAh AlfurA, lo pekbAh y lo pihgAbAh eh uhA pUzA del pueblo, de$pué$ • . 
de colgAr eh $u copA uh "pernll" o uh "AbAdejo". ñl dÍA $i¿,uiehie, ifA$ ehJAbohAr 
el frohco, lo$ mozoí, ih-fehÍAbAh $ubirA lo AHO pArA conseguir el obsequio. 

'Vor IA noche los mozos decorAbAh con rAmAS, -fruÍASy ofros Adornos IA VehfAhA o bAlcón de IAS mozAS. ñl dÍA 
siguiente, el S'omingo de 'VASCUA, ésiAS correspodíAh con IA eniregA de IA roscA. 

1,4 rosca 

Fotografía: B. Serrano. 

CENTRO DE INTERPRETACION 
DE LA CULTURA POPULAR 

C/ Mazas, 2 
44540 Albalate del Arzobispo (Teruel) 

Tel. 600 247 281 (Antonio) 

Abierto por las tardes: De abril a junio, 
septiembre y octubre: Domingos y festivos. 

Julio y Agosto todos los días. De noviembre a 
Marzo el 1^''. domingo de cada mes. 

tsiÁ hechA coh uhA mASA de hArihA, hueVos 
y AzúcAr LleVA siempre un hueVo pifo y, A Veces, un 
frozo de lohgAhizA. 

m j t u LU: m m t t ú s , t "UemoriA 
de los hombres - libro". Z.ArAgozA. 2002. 
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'Pebido A k gfAn VAfiedAd de AVe$ que $e pueden obíerVAí en iodA IA 
$uper-fide que •fom\A el TAfque Cul-fufAl del '^ío plAffín, no e$ exifAño que iodo su 
feíffifofio esié denifo de IA '^ed íufopeA de Z.onAS de íspedAl Tfofecdón pAfA 
ksñvesiztm 

ñderv\Ás de IAS íApAces, pueden obsefVAfSe ojfAS espedes que iguAlmenfe 
Somormujo lavanco recreado en el gozAn de inieíés ecológico, enife elUs herv\oS elegido el -: . 

Centro de Fauna del Parque Cultural, '^^bfe IA Superficie del AgUA Se Ve Su CAbezA ifiAngulAf SeguidA de un kfgo cuello; 
del cuerpo sólo se Ve el dofSo gfisÁceo, con Sus ofeJAS leonAdAS, pues inmediAÍArv^enfe el AVe bAScuk de nueVo en el AguA. ts 
un mAíAVilloso buceAdof. Tero -fueíA del AguA, elSorvsormujo es peSAdoypoco diesifo. 

ñiYibos sexos consjruyen, A modo de nido, unA plAfA-foüv^ de hiefbAJos en el AguA, que -ñaiA y se Anch A IAS PIAMAS cef-
CAhAS o iorv\A ASienfo en el -fondo; donde ponen de ̂  
A ¿ huevos Los pollos, AlimenfAdoS por IA pAreJA, ^ E j l ^ M ^ ^ W C E N T R O D E INTERPRETACIÓN 

deJAh el nido, corv\enzAndo A buceArA IAS (y serv\AhAS ^̂ ^̂ ^̂ ^H FAUNA 

^ ^ " ^ S ^ 44792 Alcaine (Teruel) 
Se AlimenfAn de pececilloS, moluscos; AlgAS, " " 4 Tel. 978 813 256 (alberge y centro) 

hierbASyofrASmAferiASVegeÍAles I — H ~ -, . . . ^ , , , , 
' " i ^ " " » - » " " ^1 Abierto: Todos los días excepto los lunes. 

www.alberguelasfuentes.com 

•Hierb¿\ $iefe $AhgrÍA$ (JLifhodoí^i {rufIcoSá 
t>elé^ ALQUtZñt 

iMiehfr¿\ pAícAn  CÍÍA pf\rv\A^efA pof el CAív\po podfÁy\r 
uh£\\ de p e q u e ñ o porte. Su ASpecio é,f\$Áceo y Sus 

d:\mmÍAí' Koj¿\ ho \A \\AceY\\ey\ie ^\$ÍO$A A priiv^era Vis+á\

pero A\r fe$u\ÍA iviuy IUlVl̂ ^+i\/¿^ debido A 5 u par+icuUr colof 
Azulado y A\A ^ rah cAy\f\dAd de -fiorációh. 

Í^ÍA planiA /efoiülcA AdenifA sus r a í c e s eh busca de U esca­

sa a ^ua por lo que se d a en ieffeno^ cal izos y ho es ex+raho dallar­

la eh c a l z a da s de piedra. Curiosaivich-fe pefienece A \A faivvilia de 

las b o r r a ^ i h á c e a s , coiv^o la boffAJA y las Viboreras de tallos h e r b á c e o s , Amque se asei^ejah eh los pelillos que cubreh a 

es+os y eh los fohos de sus flores. 

•iHa Sido uha plah+a que se Ka u+ilizado para 

depufAf la sah^re , Kiper+ehSora y eivvolien+e. 

'^e^urameh+e de ese uso pAfA "purificar" la sah^re 

V e h | a su hoi^bre. 

Fotografía:B.Alquézar. 

í h o+ros lugares de í^pAñA Se le dehoiVíi-

ha prueba yerhos ah+e la | r a h dificul-fad que pre-

seh+a AffAV^cAÚA debido a Su pro-fuhda raíz. 

C E N T R O D E I N T E R P R E T A C I O N 
D E F L O R A 

44709 Torre de las Arcas (Teruel) 

Tel. guía local 
(Ana Esteban): 

978 753 271 
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UhA -ÍAIIA e$ UhA gíieÍA eh ¡A coffezA fefíesife, uhA fupiufA de uh 
esifAio foco$o debido A uh esfuerzo eh IA que se puede obseíVAf uh des-
plAZAmiehio. Según el -tipo de moVimienfo A lo Ufgo de IA -ÍAIIA Se pueden 
clASi-fiCAf eh: 

TAIIAS horrv\AleS: LA$ -ÍAHAS nornnAles se origihAh por moVimienios 
de esfiíAinnienio. Uno de los bloques (bloque hundido) hA bAJAdo en el sen­
tido de IA pendiente del pUno de {AHA respecto AI ofro bloque (bloque 
leVAhfAdo) 

TAIIAS ihVerSAS ó cAbAlgAinnienios: JLAS -(AIIAS ins/ersAS fAmbién 
dehomihAdAS cAbAlgAmienfos, se origihAh por compresión o AcorÍAmien-
fo. íh esfe CASO, uno de los bloques (bloque superior) hA Subido en el seniido de IA pendienie del pUno de {AHA Sobre 
el oiro bloque (bloque in-ferior) 

Texto y Fotografía: AURELL M. 
BADENASB. CASAS A. Y ALBERTO S "La 
Geológica del Parque Cultural del rio 
Martín". 200L 

C E N T R O D E I N T E R P R E T A C I O N 
D E GEOLOGÍA-ESPELEOLOGÍA 

C/ Estribo, 1 
44700 Montalbán (Teruel) 

Tel.: 978 750 452 - 660 003 329 

Abierto: 01/07 al 15/09 todos los días 
Del 15 al 30 septiembre sábados y domingos. 

Horario: de 11 a 13 h y de 17 a 19 h. 

TAHA de desgArre: LAS -(AIIAS de desgArre, se 
origihAh fAmbién por cor^presión o AcoriAmienio. 
íl desplAZAmienfo de los bloques es según IA direc­
ción del plAho de {AHA, y Se hAb¡A de -(AIIAS dexirAS 
o sinisfrAS en -función del seniido de despUzA-
mienfo de los bloques. 

que... 

ti descubrimienio de IAS piniurAS del Abrigo de IA MiguerA o del CAbezo del 
Tío $ÁArfín, el 22 de mAyo de l'ff'f, en ñlcAine, -fue el AcicAÍe pArA IA orgAhiZAción 
de un TArque CulíurAl de ñrfe '^upesfre en forno AI irAmo medio del 't.ío pÍArfín. Se 
comenzó A dAr -formA A IA ideA el 5 deJunio de l'f'ff con mofiVo de uhA VÍSÍÍA de com-
probAción de IAS piniurAS porpArfe del pro-fesor P . ñnfonio t>elfrÁn. 

Uh equipo de frAbAJo, coordihAdo porJ.'^oyo LASAr-fe y lAlquézAr CArbohell, 
prepAró un dossier-Anfeproyecfo en el que pArficipAron un nufrido grupo de especiAliS-
ÍAS en di-ferenies mAferiAS (Arqueólogos, biólogos, pAleoniólogos, Agen-fes foreSÍAles, 
hAÍurAlisÍAS...) que reAlizAbAh Su Ubor ihVesfigAdorA en IA zohA. 

"Picho Ahieproyecio precedido por un in-forme prelimihAr de ñnfonio $>elfrÁh 
en el que se subrAyAbAh deferminAdos ASpec-fos de IA cuesfión, -fue eniregAdo en el 
<&obiemo de IhrAgón A modo de solicifud el 2é deJulio de / f f'f. 
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LíSrería 

I n t r o d u c c i ó n a l a 

_ DEL PARQUE CULTURAL DEL RIO MARTIN 
E l Parque Cultural del Río 

Martín y el Gobierno de Aragón, con 
la colaboración económica de las 
Comarcas de Cuencas Mineras, 
Andorra-Sierra de Arcos y Bajo 
Martín, y la Asociación para el 
Desarrollo Integral del Bajo Martín, 
Andorra-Sierra de Arcos entidad 
gestora del programa Leader en la 
zona, ha publicado recientemente un 
espléndido trabajo tratando de intro­
ducir la flora del Parque Cultural del 
Río Martín. 

Sin duda que en este trabajo 
coordinado por Olga Estrada, Juan 
Carlos Gordillo y Belén Alquézar, 
faltan muchas especies que por razo­
nes de la gran variedad y riqueza de 
especies, espacio disponible en la 
publicación y tiempo material para 
estudiarlas, hemos tenido que reali­
zar una selección previa y relegar a 
un segundo plano muchas especies 
de flora que tal vez tengan su prota­
gonismo en una segunda publica­
ción. Como introducción a esta 
riqueza patrimonial, los especialistas 
en Paleobotánica de la Universidad 
de Zaragoza, Cristóbal Rubio, Luis 
Miguel Sender y Uxue Villanueva, 
realizan un estudio sobre las plantas 
a lo largo del tiempo en el Parque 
Cultural. También ha colaborado 
Teresa Gamarra realizando una des­
cripción del homal reconstruido a 
través del Parque Cultural en el 
Centro de Flora de Torre de las 
Arcas. 

La publicación, a modo de 
guía fotográfica -cuenta también 
como un cuadernillo de campo-, 
reúne abundantes fotografías, descri­
biendo la familia, género y especie 
(nombre científico), el nombre o 
nombres populares por los que se 
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conoce la planta en esta zona, lugar 
de localización en el Parque cuando 
se trata de una especie no generali­

zada, descripción de sus característi­
cas botánicas, habitat, usos tradicio­
nales y curiosidades. 



(Revistas Cauce jf)u6 Cíe adías 

N°1 N-Z N°3 NM N°5 N" 6 N°7 

N»15 N"16 Wn 11° 18 N°19 N» 20 N" 21 

N°22 N°23 ^24 N° 25 N° 26 N° 27 N° 28 

P a r a solicitar números at rasados 
póngase en contacto con nostoros 

a través del teléfono 

9 7 8 8 1 7 0 4 2 
o por correo electrónico 

cauce@parqueriomartin.com 
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C a u c e , p.p. 1 0 - 2 3 

I.- El abrigo de la Higuera o del Cabezo del Tío Martín 
en el Barranco de Estercuel. Alcaine, Teruel. 

J. R O Y O L A S A R T E y F. G A L V E JUAN. 

Introducción 

E l abrigo de 
la Higuera o del 
Cabezo del Tío 
Martín en el Barranco 
de Estercuel de 
Alcaine (Teruel), fue 
publicado en un 
"avance de estudio" 
en 1994 dentro de la 
colección "Guías de 
Aragón, 19" del 
Gobierno de Aragón, 
por Antonio Beltrán y 
José Royo. 

Dicho "avance de 
estudio" cuyo objeti­
vo era dar a conocer 
el abrigo a la espera 
de su estudio exhaus­
tivo, dejando pen­
diente-la actualización de ese primer calco y profundizar, 
si cabe, en el estudio publicado. 

En 2005 con motivo de la publicación del 
Corpus de Arte Rupestre del Parque Cultural del Río 
Martín, y en base a la digitalización de las fotografías 
realizadas en su día y su tratamiento informático -que 
nos ha permitido resaltar el contraste, realzar distintas 
tonalidades de los pigmentos, rectificar valores de satu­
ración, brillo y tono...-, se realizó una actualización del 
calco, modificando sobre el primer calco algunos aspec­
tos, cuyo resultado es el que ahora publicamos, basán­
donos en las citadas fotografías y tomando como guía 
los antiguos calcos de trabajo también digitalizados. 

De esta forma y con el tratamiento de las imá­
genes digitalizadas que la tecnología actual nos permite, 
pudimos resaltar mucho más la imagen sobre el soporte 
rocoso, destacando, en el caso que nos ocupa, unos pig­
mentos no sólo muy desvaídos sino también muy afecta­
dos por una importante capa de calcita que apenas per-
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Distribución de las figuras pintadas en el Abrigo de 
la Higuera o del cabezo del Tío Martín. Alcaine. 

mite la visualización natural de las pinturas, por eso este 
abrigo no se incluye dentro de los abrigos visitables por 
el gran público. De ahí la importancia de contar con las 
imágenes antiguas (fotografías en papel y diapositivas) 
tomadas durante los trabajos de protección del abrigo y 
del "avance de estudio" realizado en 1994. 

Por diversas razones en el corpus citado no 
apareció este calco de 2005 -que ahora publicamos-, 
ni siquiera el que publicamos en el "avance de estu­
dio" en 1994, sino un calco/borrador en desuso que 
se filtró en la carpeta informática que facilitamos 
para su publicación, cometiendo un error -que aun­
que lo achacamos a problemas informáticos, asumi­
mos como propio-, y que ahora tratamos de solventar 
con esta nueva publicación, corrigiendo también 
algunos datos y observaciones preliminares y provi­
sionales. 



Historia del Abrigo: 
Si tuación y d e n o m i n a c i ó n 

Las pinturas rupestres del abrigo fueron descu­
biertas el 22 de mayo de 1994 por José Royo. E l 3 de 
junio del mismo año el profesor Antonio Beltrán realizó 
una visita de comprobación y al día siguiente se remitió 
un informe provisional al Gobierno de Aragón solicitan­
do también la oportuna autorización para su estudio que 
fue concedida el 9 de junio. E l abrigo era conocido por 
los pastores de la zona, aunque nunca se habían detecta­
do pinturas rupestres, puesto que como ya hemos indi­
cado la costra calcítica que las afecta impide que se 
visualicen sino se está muy cerca del soporte rocoso 
donde se encuentran, y aún así no sin ciertas dificulta­
des. 

Paralelamente al inicio de los estudios se reali­
zaron las gestiones para su inmediata protección y cierre 
del abrigo. E l 27 de junio se tomaron, por técnicos del 
Gobierno de Aragón, medidas para instalar una valla y 
redactar un proyecto de cerramiento. Bajo la dirección 
del arquitecto de la D.G.A. Femando López Rabena se 
iniciaron los trabajos correspondientes. E l cierre de pro­
tección se planteó alejando en lo posible la verja del 
soporte rocoso donde se hallan las pinturas y así, además 
de salvaguardarlas de agresiones desde el exterior con 
palos largos o mojaduras del friso lanzando líquidos, se 
conseguía eliminar el mal efecto del acotamiento del 
espacio. 

Por tal motivo, y siguiendo las orientaciones 
que marcó el profesor A. Beltrán y el arquitecto F. 
López, se realizó un múrete de mampostería alejado a 
más de 4,50 metros de las pinturas. En un principio, este 
múrete se planteó de escasa altura, pero la pendiente del 
cabezo obligó a que la cimentación a base de piedras y 
cemento alcanzase el metro en buena parte del trazado y 
superase el medio metro en las zonas de menor altura, 
consiguiendo nivelar la superficie y levantar sobre 
cimentación un múrete de 14,50 metros de longitud, 
0,50 metros de ancho y medio metro de alto, sobre el 
que se instaló una verja de hierro que pintada de gris es 
escasamente visible desde los alrededores, quedando 
integrada en el paisaje. Las piedras se recogieron de la 
zona, la verja fue realizada a base de tramadas indepen­
dientes de 2 metros de largo por 2 metros de altura ade­
más de 0,50 m. de perfil en "bayoneta" hacia fuera, que 
facilitaban su transporte hasta el abrigo y que se unían 
en el momento de la instalación, encarcelando los dife­
rentes tramos de verja al múrete, y unidos entre sí a base 
de una serie de tomillos remachados, quedando de esta 
forma toda la verja de una pieza. E l cerramiento fue ter­
minado el 19 de agosto y se publicó el 18 de octubre de 
1994, una vez se hubo garantizado la protección física 
del abrigo pintado. 

Trabajos de realización del múrete de mampostería 
e instalación de la reja de protección en 1994. 

E l abrigo con pinturas parietales fue denomina­
do a propuesta del profesor Beltrán como abrigo de la 
Higuera por uno de estos árboles, silvestre, que surge 
con fuerza del fondo de su pared a unos 2,95 metros de 
altura, cayendo sus ramas hasta el suelo. También se le 
dio la denominación del cabezo en cuya cinglera rocosa, 
a unos 768 m. de altura sobre el nivel del mar, se locali­
za el abrigo del "cabezo del tío Martín". Las gentes del 
lugar también denominan a la Solana como del Mas de 
Juan Dobón o de Obón. 

E l cabezo del Tío Martín se alza en la margen 
derecha del Barranco de Estercuel, aunque en los mapas 
de la época constaba el nombre de barranco de Esteruel 
o Curto y que achacamos a un error en la transcripción 
del nombre al papel, puesto que este barranco y sus sen­
das y camino carretero de la actualidad eran y es el habi­
tual de comunicación y en la romerías que se celebran 
desde Alcaine hasta el Santuarío del Olivar en Estercuel. 
Varíos manantiales que suministran agua al barranco se 
localizan en la zona que ampliamente se le denomina 
Tural y son E l manantial del Cañuelo, L a Fuente Mayor 
y la Fuente de Fadrín que garantizan el agua a este 
barranco y que como dicen en el pueblo "la lleva todo el 
año" aún en épocas de fuerte sequía. En 1964 los alcai-
neses cogieron el agua de boca de los manantiales del 
Cañuelo y de la Fuente Mayor, hasta que las múltiples 
averías en las tuberías ya de por sí viejas y por su leja­
nía del pueblo, obligó a realizar una captación de aguas 
en 1995 en los manantiales de las Fuentes del cabezo de 
Benicozar, mucho más cerca y accesibles. También cer­
cano a este abrigo, a poco más de media hora de marcha, 
se localiza otro manantial, el de Fuente Caroz que brota 
del interior de una cavidad, y que todavía conserva 
muros de piedra seca de sustentación de la bóveda roco­
sa en ambos lados de ésta. Asociados al manantial se 
localizan una serie de pajares y eras abandonadas en la 
cabecera del barranco del Regatillo, nombre que recibe 
por el regacho de agua que tiene origen en el manantial 
y que en otro tiempo regaba incluyo algunos pequeños 
abancalamientos localizados en el barranco. 
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Sin duda alguna que esta rique­
za de manantiales en los alrededores fue 
uno de los estímulos para la selección 
del lugar por los pintores prehistóricos, 
cuyo abrigo se localiza a unos 100 m. 
aproximadamente del cauce del barran­
co y resulta un excelente punto de atala­
ya y vigilancia de todo el barranco en 
relación a la caza, dominándose desde 
lo alto del cabezo un extenso territorio, 
desarbolado, semiestepario y abrupto, 
pero hay que pensar que pudiese ser más 
boscoso en los tiempos del epipaleolíti-
co al neolítico, hasta que la agricultura y 
la incidencia de ésta sobre los bosques -
consumo de madera tanto por su poder 
calorífico, como para la construcción o 
para ganar terreno de cara a su cultivo y 
la regularización de éstos por el arado-, 
dieran lugar a la fuerte antropización del 
paisaje actual. 

Conservac ión: 

E l abrigo está formado dos cavidades. En la 
cavidad de la derecha (Núm 1 en la fotografía), desde el 
punto de vista del observador y que es de menor tama­
ño, no hemos observado pinturas. L a cavidad de la 

Cavidades del Abrigo de la Higuera o del cabezo del 
Tío Martín en el barranco de Estercuel. Alcaine. 

A B R I G O DE LA HIGUERA 

PROVINCIA TERUEL 
MUNICIPIO ALCAINE 
MACIZO BARRANCO DE ESTERCUEL 

ALZADO 

E . C . E 

Topografía del abrigo de la Higuera. El corte A-B 
corresponde a la cavidad donde se localizan las pinturas. 

izquierda (Núm 2 en la fotografía) se divide a su vez en 
dos senos, el de la izquierda -desde el punto de vista del 
observador-, es más grande y profundo y contiene una 
oquedad ennegrecida a 2 metros de altura por el humo 
encendido por los pastores que debieron usar este abri­
go como refugio ante las tormentas y el mal tiempo. No 
apreciamos pinturas y por su altura no creemos tampoco 
que las hubiese. Las pinturas se localizan en el seno de 
la derecha -desde el punto de vista del observador-. 
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Fotografía de la Fig. l(Fot. izquierda) y detalle del trazo, a 

Las pinturas del abrigo de la Higuera están afec­
tada por una capa de carbonato de calcio que dificulta 
bastante la neta visibilidad de las figuras, aunque como 
ya reflejamos en el avance de estudio, está película de 
calcita se debió formar naturalmente y no puede atri­
buirse, como en otros covachas ha ocurrido, a la moja­
dura posterior artificial para hacerla transparente y las 
pinturas visibles. Como ya se indicó, estas pinturas lle­
garon hasta nosotros sin la menor alteración producida 
por causas antrópicas. Reseñar la existencia de una 
potente raíz de romero que surgía de la pared y que ame­
nazaba con la posibilidad de hacer saltar parte de la zona 
pintada. Reflejamos en el calco el lugar exacto donde 
estaba y que todavía se observa por dónde se rompió y 
se desprendió. Destacar un intenso ahumado en una 
oquedad en la pare superior de la zona izquierda del 
abrigo. También indicar que en la parte central ha salta­
do de antiguo una importante parte de la pared que afec­
ta al grupo de figuras 3 e incluso al resto, por lo que si 
podríamos aventurar que en esta zona existiesen pintu­
ras. Llamar la atención sobre la delicada superficie de la 
roca, frágil, irregular, con abundantes agrietamientos, y 
con muchos desescamados o desconchados, en algunos 
casos afectando a las pinturas, destacando la parte supe­
rior del cuerpo de la figura número 1 o las patas traseras 
del ciervo (grupo 3), así como los restos de pigmento 
que marcamos con las letras "g" y "h" que aparecen en 
la parte baja de este grupo. Existe una ligera visera roco­
sa en la parte superior, escasamente saliente, que apenas 
protege las pinturas debido a la poca profundidad del 
abrigo, lo que no permite evitar la acción erosiva del 
viento cargado con partículas de tierra, la deposición de 
polvo sobre las pinturas e incluso que estas puedan 
mojarse, en ciertos casos, por agua de Uuvia. 

Figuras 

1. Felino, posiblemente lince. 

L a figura se halla a 1,75 m. de altura y a 3,50 m. 
del extremo derecho de la cavidad en su parte más 
saliente desde el punto de vista del observador, y a 2,10 
m. de profundidad del corte de la visera rocosa. En el 
avance de estudio publicado en 1994 comenzábamos la 

odo de venablo clavado, que parte del vientre (Fot. derecha). 

descripción como de "extraño animal de 9 cm. de longi­
tud desde la cabeza al arranque e la curva de las patas 
traseras y 6 cm. de altura máxima de los extremos de las 
patas delanteras al remate de la cabeza". Debemos aña­
dir que las patas traseras son algo más largas, algo que 
no reflejamos en el calco inicial y que ahora, al saturar 
el contraste en las fotografías, detectamos pintura muy 
desvaída que prolonga las gruesas extremidades poste­
riores. Asimismo debemos reflejar otro aspecto impor­
tante que también paso desapercibido, se trata de un 
trazo vertical que parte del vientre del supuesto animal y 
que podríamos identificar con un venablo clavado, aun­
que no acertamos a identificar emplumadura alguna. E l 
trazo, en lo que se aprecia, tiene 2,3 cm. de largo. 

En la descripción de 1994 también dábamos la 
posibilidad, aunque ya no lo creíamos, de que podía tra­
tarse de un raro antropomorfo de gruesas piernas y bra­
zos delgados, extraña cabeza y la cintura, más que el 
cuerpo, estilizada. Seguimos pensando que la cabeza 
conviene mejor a un animal, decíamos que podría resul­
tar temerario definir como cuernecitos u orejas dos 
salientes que se aprecian en la parte superior, aunque 
tampoco puede descartase que sean las dos pequeñas 
orejas y el animal este vuelto hacia atrás, mirando en 
dirección al grupo de figuras 3, aunque caminaría hacia 
la izquierda en dirección a la gran oquedad ennegrecida 
y ahumada. 

Otro aspecto a reseñar es que las dos gruesas 
patas traseras contrastan con las patas delanteras, mucho 
más finas, y que junto al pecho más grueso y la cintura 
más estilizada, confieren a la figura cierta elegancia y 
elasticidad, de ahí la comparación con un posible antro­
pomorfo, aunque nos inclinamos por un felino, cabeza 
redondeada y maciza, y dadas sus gruesas patas traseras 
y la ausencia de cola o en su caso, una pequeña cola, nos 
llevaría a identificarlo con un lince -la pequeña cola de 
este animal oscila entre los 12 y 16 cm.-, mejor que con 
un gato montes. Además el hecho de las orejas puntia­
gudas puede ser el efecto de tratar de representar los 
penachos de pelos gruesos que sobresalen de las puntas 
de las orejas de este animal. 
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A B R I G O D E l.A I IKÍ l E R A O D E L C A B E Z O D E L T Í O M A R T Í N . 
Alcaine. 2005 

ScminA Ik'lUim Muninoz. J, Rovo Lasunc v i' (iaki; Juan 

10cm 

A B R I G O DE L A HIGUER-A O D E L C A B E Z O D E L T I O M A R T I N . 

Alcaine. 2.005 
Según A. Beltrán Martínez. .1 Royo Lasarte, y F Calve Juan. 

Calco imagen superior: Figura 1: Felino, 
posiblemente lince. 

Calco imagen izquierda: Figura 2: Mancha 
roja indefinida en el interior de una oquedad. 

Calco imagen derecha (Página siguiente): 

Figura 3: Ciervo superpuesto a un gran signo 
arborescente con varias figuras humanas aso­
ciadas. 

Figuras 4 y 5: Mujer desnuda y embarazada 
y figura antropomórfica estilizada. 

Figuras 6 y 7: Figura roja y negra indefmi-
das. 

Figura 8: Trazo angular y dos pequeños tra­
zos paralelos. 
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Fotografía de la figura 2. Mancha roja indefinida. 

2. Mancha roja indefinida en el interior de una 
oquedad. 

L a mancha se localiza a 2 m. de altura, a 2,40 m. 
del extremo derecho de la cavidad en su parte más salien­
te desde el punto de vista del observador y a 1,60 m. de 
profundidad del corte de la visera rocosa. 

Nada que añadir a la descripción del 94 "irregular 
(...) que no permite definir ninguna figura ni siquiera 
líneas dominantes o temas abstractos. Aislada, grande, 
separada de las representaciones figuradas, en el mismo 
color e indefinida. Se sitúa dentro de una oquedad de 
forma aproximada a un óvalo (...)". 

3. Ciervo superpues­
to a un gran signo arbores­
cente con varias figuras 
humanas asociadas. 

Este grupo de figuras 
se localiza a 1,75 m. de altura 
tomando como referencia las 
patas delanteras del ciervo, a 
2 m. del extremo derecho de 
la cavidad en su parte más 
saliente desde el punto de 
vista del observador y a 1,35 
m. de profundidad del corte 
de la visera rocosa. En este 
grupo de figuras es dónde 
más cambios hemos detecta­
do en base al tratamiento 
fotográfico. L a descripción 
del 94 dice así: 

"Esta compleja figu­
ra se compone de un gran 
ciervo de 15 cm., de largo y 
18 cm., de altura desde el 
remate de la pata delantera 
hasta el extremo de las astas 
andando pausadamente 
hacia la izquierda, dirección 
en la que mira. El animal se 
combina con una serie de 
figuras indudablemente rela­
cionadas con él e integradas 
en una compleja y extraordi­
naria escena, única hasta 
ahora en el arte levantino. 

Fotografía de la figura 3: 
Ciervo superpuesto a un gran 
signo arborescente con varias 
figuras humanas asociadas. 
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Tales figuras complementarias serían: 

a) . Hombrecillo situado inmediatamente debajo 
de la pata delantera del ciervo, aunque levemente sepa­
rado de ella si bien parece que este efecto puede ser pro­
ducido por haber saltado una parte de la pintura. 

b) . Especie de tronco con ramificaciones, infra-
puesto a la figura del animal, a la que rebasa por la 
parte inferior del vientre y por la superior del lomo. 

c) Hombrecillo semejante al a) en cuanto a esti­
lo, pero emanando de una de las ramificaciones del 
tronco b) 

d) Remante del "tronco" en forma de una figuri­
lla humana estilizada. 

cia de un desconchado. Un poquito más a la izquierda de 
estos trazos, detectamos otro pequeño que ya estaría afec­
tado por el gran desconchado central del abrigo. 

h) Posible cáprido. Bajo los cuartos traseros del 
ciervo detectamos en pigmento rojo muy desvaído dos 
trazos verticales que podrían ser dos cuernos y la pro­
longación del cuerpo, destacando algo más el color en el 
lomo, estando el resto de la pintura muy desvaída. No 
apreciamos las patas ni la cabeza, de ahí lo aventurado 
de esta suposición aunque nos parece clara la existencia 
de una figura, afectada sin duda por la capa de calcita y 
los agrietamientos, pequeños desconchados y el gran 
desconchado central del abrigo que quedaría a su 
izquierda, de ahí que en su día nos pasase desapercibida 
aunque en nuestras anotaciones de campo si lo dábamos 
como posibles restos de pigmento. 

e) Oquedad oval, pintada en los bordes interio­
res y con líneas sensiblemente paralelas en el interior, 
levemente arqueadas para dejar espacio para un signo 
que repite la cabeza de la figura d). 

f) Segunda oquedad, oval, más pequeña que la 
e) sobre la que está situada, también pintada y con una 
diminuta figurilla filiforme, esquemática, en el centro, 
además de otras cuatro menos definidas y contornos 
desvaídos que denuncian la acumulación de figurillas 
humanas en este espacio. (...)" 

Por otro lado tras observar detenidamente las 
dos oquedades e) y f), la oquedad inferior e) más pro­
funda, y oscurecida al tener una mayor capa de pigmen­
to especialmente en los bordes interiores como ya se 
describe en el 94, observamos unos trazos más marcados 
que terminan en dos apéndices (y no en tres como la 
cabeza de la figura d). Muy calcitadas, filiformes, y en el 
extremo izquierdo de la oquedad f) se siguen apreciando 
las figuritas descritas en el 94, que parecen adoptar cier­
tos caracteres antropomórficos, hasta un máximo de 
cinco. Esta parte del calco también ha sido retocada uni­
formizando ciertos trazos en relación al pigmento de 
alrededor. 

5S3^ 

Tratamiento informático de la imagen de las oquedades ovales e) yf) resaltando el contraste y realzando distitntas 
tonalidades de los pigmentos, rectificando valores de saturación, brillo y tono, en un intento de destacar mucho más la imagen 
sobre el soporte rocoso para comprobar e identificar el trazo de los pigmentos muy desvaídos y de difícil apreciación dentro 
de la oquedad. 

Añadir a la descripción lo siguiente: 

g) Trazos verticales. Detectamos a la izquierda de 
la figurilla a) dos trazos verticales que no descartamos que 
pudiesen pertenecer a dos piernas de otra figurilla humana 
que se correspondería en tamaño y altura con la figurilla a), 
cuyo cuerpo podría haber desaparecido como consecuen-

Mantener la observación realizada en el 94 en 
referencia a que el color de todas las figuras es el 
mismo, aunque contrastan los diferentes "estilos" 
que evidentemente damos como sincrónicos en esta 
representación y que no lo haríamos si los encontrá­
semos por separado. 
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Tratamiento informático de la imagen resaltando el 
contraste y realzando distintas tonalidades de los pigmentos, 
rectificando valores de saturación, brillo y tono, en un inten­
to de destacar mucho más la imagen sobre el soporte rocoso 
para comprobar e identificar los pigmentos muy desvaídos y 
que mantenemos que fueron sincrónicos, pintados al uníso­
no, aunque no descartamos que el tronco b) fuese pintado 
inmediatamente antes que el ciervo, basándonos únicamente 
en la subjetiva observación del sentido del trazo del pigmen­
to del gran ciervo. 

Así el ciervo se corresponde con un naturalismo 
"clásico" del arte levantino más antiguo. Presentándose 
el animal perfilado con un "modelado" regular, que llena 
de pintura la cabeza, el cuello, el arranque del pecho y 
los cuartos traseros y dejando el resto del cuerpo sin pin­
tura, "vaciado". Las figurillas humanas a) y c) son semi-
naturalistas, con el cuerpo trapezoidal y estilizada cintu­
ra. L a figura humana d) que remata el tronco del que 
parece emanar, con caracteres más esquemáticos, acaba 
en una cabeza triangular con triple emanación, parecien­
do querer bifurcarse el picacho del extremo derecho 
desde el punto de vista del observador. Por último el 
grupo de figurillas filiformes (f), diminutas que supues­
tamente identificamos como humanas entrarían dentro 
de pautas esquemáticas. Añadir los ya descritos trazos g) 
y la figura h) que arriesgadamente identificaríamos con 
un cáprido naturalista. 

Aunque en su día planteamos que la figura b) 
del tronco estuvise probablemente infrapuesta al gran 
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ciervo, se basa en una simple apreciación al ser pintadas 
supuestamente una detrás de otra pero al unísono, pues­
to que mantenemos que las figuras de este grupo 3, todas 
ellas son sincrónicas, del mismo color, misma patina y 
misma degradación. 

Obviamos profundizar más en las descripciones 
de las figuras para lo cual nos remitimos a la publicación 
del 94. 

4 y 5. Mujer desnuda y embarazada y figura 
antropomórfica en "S" . 

Estas dos figuras se localizan a 1,50 m de altura 
la parte inferior de la figura núm 5., a 1,70 m. del extre­
mo derecho de la cavidad en su parte más saliente desde 
el punto de vista del observador y a 1,25 m. de profun­
didad del corte de la visera rocosa. 

Son las figuras que se sitúan más a la derecha 
del conjunto del abrigo. Nada que añadir a la descripción 
de las figuras, salvo que podrían formar ambas un con­
junto cuya representación podríamos relacionar con el 
proceso del parto. Mujer con el vientre desplomado 
(núm. 4), indicando la preñez y la proximidad del parto, 

Figuras 4 y 5, de mujer desnuda y supuestamente 
embarazada y figura antropomórfica estilizada en "S". 



con el pecho largo, flácido y caído -implantado muy bajo 
respecto a la posición teórica natural-, con un extraño 
brazo terminado en dos gruesas -en comparación con el 
trazo del brazo-, ramificaciones que cabría identificar 
con un posible objeto ritual, y piernas, aunque no muy 
nítidas, parecen estar totalmente abiertas. Mide 9,3 cm. 
desde la cabeza hasta el arranque de las piernas. 

Immediatemente por debajo de las plenas de la 
figura anterior, encontramos la figura humana estilizada 
(núm 5) en forma de S, de cabeza puntiaguda, algo 
deformada -pegada a uno de sus brazos y tocando las 
piernas de la figura superior núm. 4-, estirándose for­
zando los brazos hacia adelante y con las dos piernas 
todavía dobladas en ángulo, tal vez abandonando la posi­
ción fetal. Mide 5 cm. de altura. 

6 y 7. Figura roja (núm. 6) y figura negra (núm. 
7) indefinidas. 

Estas manchas se sitúan a 1,30 m. de altura, a 
1,70 m. del extremo derecho de la cavidad en su parte 
más saliente desde el punto de vista del observador y a 
una profundidad de 0,96 m. del corte de la visera roco­
sa. Dos manchas de pigmento, más que figuras, indefini­
das, una en rojo y otra en negro que sería la única de este 
color en todo el abrigo. Muy arriesgado dotar de carac­
teres antropomórficos a la figura 6. Ambas en mal esta­
do de conservación y afectadas por numerosos agrieta­
mientos de la superficie rocosa. 

Vista del barranco de Estercuel desde el abrigo. 

Fig. 6 y 7. mancha roja y negra. 

8. Trazo angular 

Este trazo se sitúa a 1,55 m. de altura, a 1,90 m. 
del extremo derecho de la cavidad en su parte más 
saliente desde el punto de vista del observador y a una 
profundidad de 1,25 m. del corte de la visera rocosa. 

Observado en esta revisión, podría formar parte 
de una figura desaparecida, puesto que por si solo no 
acertamos a definir nada, salvo un trazo arqueado a la 
izquierda de apenas 1 cm. que desde su parte inferior se 
prolonga 2 cm. horizontalmente hacia la derecha con 
perdidas de pintura rompiendo la supuesta continuidad. 
Por debajo de este trazo, a unos 3.5 cm. se aprecian dos 
pequeñísimos trazos paralelos. Se encuentran muy cerca 
del gran desconchado y afectado ya parcialmente por 
agrietamientos de la superficie. 



II.- El abrigo de los Chaparros. Albalate del Arzobispo. 
J. R O Y O L A S A R T E 

TOPO •• J . Royo 
J . C. GordiHo 

E . C . E 

Introducc ión 

Los trabajos de sustitución del 
cerramiento de protección del abrigo 
con pinturas rupestres de los 
Chaparros en Albalate del Arzobispo, 
se llevaron a cabo en 2008, según 
documento técnico redactado por el 
arqueólogo del Servicio de Protección 
y Prevención del Patrimonio Cultural 
del Gobierno de Aragón D. José 
Ignacio Royo Guillen. E l planteamien­
to del cerramiento queda reflejado en 
la topografía de José Royo y Juan 
Carlos Gordillo, donde se reflejan la 
planta con las medidas y la inclinación 
del múrete de mampostería donde ins­
talar el vallado.En líneas discontinuas 
se refleja el trazado del vallado a 
ampliar para incluir dentro del cerramiento de protec­
ción unas figuras descubiertas en 1996 y acotar el abri­
go al completo, atendiendo a su forma y dimensiones y 
dotarlo de amplitud para evitar el enclaustramiento de 
los paneles pintados, evitar que desde fuera puedan 
alcanzar las pinturas con palos, arrojar líquidos o pro­
yectiles y permitir por dentro el desenvolvimiento y cir­
culación cómodos de los visitantes. 

E l sistema planteado de cerramiento es respe­
tuoso con el entorno, utilizando y combinando materia­
les que han quedado integrados en el entorno natural del 
abrigo. Por ello se ha sustituido la malla de acero que 
había instalada -que en otro dempo cumplió la urgencia 
de su cometido de proteger en el menor tiempo posible 
el abrigo pintado-, por un vallado más duradero y resis­
tente frente a la acción de los animales como a las accio­
nes antrópicas descontroladas o destructoras. E l tipo de 
malla instalada es de tipo Hércules sellada en color 
verde y con una altura mínima de 2.50 metros, rematada 
con perfil en "bayoneta". Esta malla más rígida que la 
anterior se asentó entre pilares metálicos empotrados al 
múrete de mampostería con cemento untado que se 
adaptó al relieve del abrigo -ver topografía-. 

E l descubrimiento de una piedra pinta­
da en los Chaparros 

Durante estos trabajos de sustitución de la valla, 
reahzación del múrete de mampostería y ampliación del 
cerramiento de protección, llevados a cabo por Antonio 
Palos, Guía del Parque Cultural del Río Martín a finales 
de 2008, éste observó una piedra con restos de pigmen­
to -en el extremo izquierdo del abrigo desde el punto de 
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A B R I G O D E L O S CHAPARROS 
AL2AD0 A. 

PROVINCIA TERUEL 
MUNICIPIO ^ ALBALATE DEL ARZOBISPO 
LUGAR LOS CHAPARROS 

Topografía del abrigo de los Chaparros. 

vista del observador-, en una zona en la que se concen­
tran numerosos bloques desprendidos de la pared y del 
techo de la visera rocosa que protege a las pinturas. 

Nuevo vallado en el abrigo de los Chaparros y zona 
de bloques caídos -incluida dentro del cerramiento de protec­
ción-, donde se halló la piedra pintada. 



Piedra pintada y detalle de la figura. 

Tras el soplado del polvo en superficie que la 
cubría, se acierta a vislumbrar en el extremo inferior 
derecho de la roca la cabeza de un cuadrúpedo con dos 
pequeñas orejas, el cuello y el nacimiento de sus dos 
patas delanteras, que nos lleva a identificarlo más bien 
con un posible équido que con una cierva, aspecto que 
tampoco descartamos. L a figura mira y por tanto se diri­
giría hacia la izquierda si la ponemos en relación con la 
orientación del abrigo pintado donde se halló. Las medi­
das de la piedra son 22,5 cm. de alto por unos 40 cm. de 
ancho y 16 cm. de grosor. 

L a figura se aprecia muy mal, está afectada por 
una capa de calcita importante y por las deposiciones de 
polvo. Asimismo hay un craquelado de la superficie que 
ha provocado numerosos desconchados o descamados 
de ésta, afectada sin duda por la humedad y la tempera­
tura, al estar sometida a los efectos del agua de lluvia 
más directamente que si hubiese estado en la pared al 
amparo de la visera rocosa -aunque la cara de la roca 
donde está la pintura estaba hacia abajo, en contacto 
directo con la tierra-, lo que no le eximió de la humedad 
que pudiese recoger en la superficie donde se depositó. 

Otras pinturas y restos de pigmento 
recientemente detectadas 

En este abrigo de los Chaparros, como ya avan­
zamos en la publicación "Los Abrigos prehistóricos de 
Albalate del Arzobispo (Teruel)" de 1997, abundan los 

restos de pigmento en muy mal estado de conservación 
como zonas confusamente coloreadas afectadas por cos­
tras calcíticas, desconchados y que a veces la simple 
usura de los pigmentos nos deja figuras muy desvaídas 
en unos casos, otras veces afectadas por diversos agen­
tes naturales que presentan figuras muy patinadas. 
También hay restos de manchas inidentificables y que 
siguiendo las referencias de las notas de campo realiza­
das durante los estudios de este abrigo, parecen en algún 
caso observarse ahora algo mejor, al saltar de forma 
natural pequeños fragmentos de la costra de suciedad 
que las ocultaba, de ahí que muchos restos de pigmento 
no se incluyesen en la numeración de 1996 -reflejada en 
los calcos-, pero si que nos aparecen citados como posi­
bles restos de pigmento en las anotaciones de campo, o 
citados como tales en la descripción de dicha publica­
ción. 
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Recientemente, y durante 
una de las muchas visitas que el 
guía del Parque Cultural del Río 
Martín, Antonio Palos, realiza al 
abrigo de los Chaparros, con moti­
vo de la ruta turístico-cultural de los 
Estrechos de Albalate, detectó una 
serie de figuras pintadas que pasa­
mos a describir. 

1.- Signos ramiformes o 
arboriformes. 

L a primera figura se 
encuentra en la zona izquierda del 
abrigo, donde se concentran al igual 
que en el extremo derecho de éste, 
las figuras esquemáticas, y que en 
la publicación de diciembre de 
1997 describíamos este espacio de 
la siguiente manera: "Zona VIH. Está situada a 1,45 m. 
del suelo y a 3,60 m. a la izquierda del sector 2 de la 
zona VIL Contiene simplemente trazos geométricos en 
dos grupos, tal vez uno sólo, partido, por pérdida de la 
superficie primitiva de la roca. Con las figuras también 
geométricas de la zona IX, parecen constituir el cierre del 
"Santuario"por este extremo (...)" 

Los trazos a los que se hace referencia son los 
numerados como 104 y 105, trazos verticales rojos, 
anchos y paralelos. L a figura en cuestión, sin duda pasó 
desapercibida durante los estudios y no responde a res­
tos de pigmento que por las razones que luego describi­
remos ahora puedan verse mejor. L a figura es esquemá­
tica, ramiforme o arboriforme, se localiza a 30 cm. sobre 
la figura 104 y a 25 cm. a la derecha (desde el punto de 
vista del observador) y mide 12 cm. de alto. Es de color 
rojo oscuro. 

A la izquierda, a 11 cm. de 
la figura anterior, y formando pro­
bablemente parte del mismo conjun­
to, se siguen apreciando otros restos 
de pigmento, posiblemente de otro 
ramiforme con cierta curvatura en 
los trazos verticales centrales, de los 
que parecen emanar también signos 
angulares, aunque se aprecia muy 
mal. 

2.- Grupo de trazos muy 
desviados en dos tonalidades de 
rojo. 

Signos ramiformes o arboriformes. 

cm. bajo el arquero 79, en la zona V I que describimos 
como la central del abrigo "levantino". Se aprecia, no sin 
gran dificultad, una figura de dos finos trazos geométri­
cos y angulares que convergen en un punto central, dán­
donos la apariencia de la silueta de un ave en un color 
rojo claro. E l trazo angular izquierdo parece superponer­
se a los restos de un pigmento rojo más oscuro y patina­
do, tal vez la cabeza de un cuadrúpedo, aunque por lo 
desvaído de las pinturas, las concreciones y colada cal­
cítica que las afecta de un modo importante y las depo­
siciones de polvo, difícilmente podemos identificarlas. 
Se distinguen algunos trazos filiformes más en color rojo 
claro que sin duda forman parte de las del conjunto que 
en gran medida aparecen ocultas o no visibles por las 
causas indicadas. 

Grupo de trazos desvaídos en dos tonalidades de rojo. 

t i 

.i 

Este grupo de trazos han ^ 
sido detectados en la vertical a 90 ^ 
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3. - Restos de pigmento. 

En las anotaciones del cua­
derno de campo ya reflejamos los 
restos de pigmento que se aprecian 
en esta zona que describimos como 
Zona I I , que definimos por dos eta­
pas, una levantina y otra semiesque-
mática. No acertamos a definir la 
figura, también muy desvaída. Se 
localiza -desde el punto de vista del 
observador-, a la izquierda, en la 
horizontal de la figura del ciervo n° 
11, a 1,30 m. de sus cuartos traseros. 

4. - Un molde de piedra are­
nisca para la fundición de hachas de 
bronce. 

Más alejados en el tiempo, 
pero como una importante aporta­
ción al estudio de este abrigo, debe­
mos citar también el descubrimiento 
de un molde bivalvo realizado en 
piedra arenisca para la función de 
hachas de bronce, hallado también 
por Antonio Palos en el abrigo de los 
Chaparros el 20 de octubre de 2007, 
mientras se encontraba realizando 
tareas de mantenimiento del sendero 
de la ruta de los Estrechos, sendero 
que transcurre a los pies de este abri­
go. L a pieza, compuesta por dos pie­
dras de arenisca, apareció en superfi­
cie, junto a un gran bloque que hoy, 
tras la sustitución de la valla de este 
abrigo, se ha incluido dentro del 
cerramiento. L a piedra arenisca, 
según nos describió Antonio Palos en 
su día, le llamó la atención por no ser habitual esta clase 
de piedras en la zona. Palos buscaba losas de piedra para 
escalonar un ligero desnivel del sendero.Tras poner en 
conocimiento del Parque Cultural el hallazgo, se recogió 
de la superficie la pieza, ante el peligro que pudiese desa­
parecer por encontrarse muy cerca del sendero. E l 30 de 
noviembre fue depositada en el Museo de Teruel en con­
cepto de Depósito de la Comunidad Autónoma. 

L a pieza, como hemos dicho, conserva las dos 
partes: 

1 .La parte superior o tapa de la que parece faltar 
un pequeño fragmento tiene unas medidas de 25x 12x2,5 
cm. y se aprecia el ahumado con la forma difuminada del 
molde de la pieza inferior. 

2. L a pieza inferior es dónde puede observarse el 
molde en sí, mediante un vaciado de la forma del hacha. 
Tiene unas medidas de 25x15x4,5 m. 

Antonio Palos indica el lugar donde apareció el 
molde de fundición en la fotografía superior en la que toda­
vía se observa el viejo vallado. En la inferior las dos piezas 
en que se compone el molde. 

Sin duda que la pieza fue transportada hasta el 
abrigo con pinturas rupestres que debió ser visitado tam­
bién por las gentes de la Edad del Bronce, dado que en 
el abrigo coinciden los dos artes, el levantino y el esque­
mático y estilos muy diferentes que postulan una acusa­
da diferencia cronológica, debiendo ser relacionados 
como consecuencia de un propósito único de sacraliza-
ción del lugar que duraría desde el Epipaleolítico y 
Neolítico hasta la Edad del Bronce. Tampoco se exclu­
yen de este Santuario Prehistórico, asombroso cazadero 
configurado por los Estrechos del río Martín en Albalate, 
los trazos pintados con carboncillo y grabados realizados 
en este abrigo en época histórica y contemporánea. 
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Análisis químicos de pigmentos: Algunos resultados 
C a u c e , p.p. 2 4 - 3 2 

Texto: V. Baldellou y R. Alloza. 
Fotografías: J. Royo Lasarte. 

1.- Introducc ión . 
Fig. 1. Paisaje en los Estrechos de Albalate. Parque Cultural del Rio Martín. 

Dentro de los sistemas que son utilizados actual­
mente para proceder al análisis químico de los pigmen­
tos de las pinturas rupestres, los resultados obtenidos 
suelen presentar variaciones bastante considerables, las 
cuales responden, a su vez, a los distintos métodos pues­
tos en práctica para alcanzar un determinado tipo de 
objefívo. En nuestro caso, las experiencias adquiridas en 
los trabajos de campo y de laboratorio fiaeron modiñ-
cando gradualmente los objetivos iniciales a medida que 
avanzábamos en nuestras investigaciones, lo que acarreó 
el consiguiente cambio en los métodos analíticos con el 
fin de adecuarlos a las nuevas necesidades aparecidas. 

L a bisoñez de que hacíamos gala -tanto los quí­
micos como los arqueólogos- a la hora de empezar apli­
car esta clase de procedimientos científicos al estudio 
del Arte Rupestre, puede de alguna manera explicar los 
comienzos un tanto vacilantes que nos tocaron vivir 
cuando nos planteábamos por primera vez qué informa­
ciones queríamos conseguir y cuáles eran las técnicas de 
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análisis más apropiadas para lograrlos: la verdad es que 
hemos tenido que ir rectificando las segundas a la par 
que iba evolucionando el contenido que queríamos son­
sacar de las primeras. 

En efecto, lo que pretendíamos en un principio 
era fijar posibles diferenciaciones entre los respectivos 
colorantes empleados en las representaciones levantinas 
y esquemáticas, idea un poco primitiva que no nos obli­
gaba a ser exhaustivos en la consecución de las muestras 
pictóricas y que sólo nos llevaba a recoger una limitada 
selección de las mismas entre las manifestaciones parie­
tales más relevantes de cada estilo artístico. Una vez 
adoptada esta opción y una vez puesta en ejercicio sobre 
los abruptos terrenos de la cuenca del río Vero, pronto 
nos apercibimos de que los frutos de tales tareas no cum­
plían ni de lejos las expectativas que nos habíamos tra­
zado. Las recetas minerales identificadas no eran lo bas­
tante significativas para establecer disparidades de com­
posición o para distinguir matices culturales o cronoló­
gicos entre ellas. 



2.- E l m é t o d o de anális is . 

Afortunadamente, al mismo 
tiempo que se entornaban algunas 
puertas, se entreabrían otras que nos 
permitían abrazar perspectivas más 
ambiciosas, por lo que nos impusi­
mos otros objetivos y buscamos 
otros métodos de análisis para 
hacerlos efectivos. E l que estamos 
usando en la actualidad se funda­
menta en la determinación de la 
constitución elemental de la materia 
pictórica mediante espectroscopia 
de plasma acoplado y espectrome­
tría de masas, con introducción de la 
muestra por medio de ablación láser 
(LA-ICP/MS). 

Aunque lo dicho resulta bastante ininteligible 
para el profano -incluido para el arqueólogo que escribe 
estas líneas- indicaremos que a través del método en 
cuestión se pueden distinguir alrededor de 50 elementos 
químicos, la mayoría de ellos a nivel de traza. Por el 
momento, se han analizado únicamente pigmentos ela­
borados con óxidos de hierro y los resultados nos facul­
tan para conocer lo que sería una especie de "huella dac­
tilar" o ADN del colorante pictórico, gracias a lo cual 
podemos particularizarlo, reconocerlo y diferenciarlo 
dentro de un mismo panel, dentro de una misma cavidad 
o, como se ha dado el caso, incluso dentro de otra dis­
tinta situada a cierta distancia. Por demás, cuando exis­
ten superposiciones de figuras diferentes, la ablación 
láser nos autoriza a realizar un estudio estratigráfico de 
las diversas capas de pintura y a discernir cuál de ellas 
es anterior o posterior a la otra, de manera que nos apor­
ta datos muy importantes que atañen a cuestiones de 
cronología relafiva. 

Fig.2.- Paisaje en el Parque Cultural del Rio Vero 
desde el Tozal de Mallata. 

L a recogida de muestras se efectuó en diferen­
tes estaciones pintadas sitas en los Parques Culturales 
del río Vero (Huesca), del río Martín (Teruel) y de 
Albarracin (Teruel), asi como en la de Valdelcharco del 
Agua Amarga, la cual, por causa de la riqueza y varie­
dad de sus manifestaciones rupestres, se ha convertido 
en el yacimiento donde se han llevado a cabo las extrac­
ciones de pigmento más numerosas (75 sobre los vesd-
gios artísticos). 

E l método que se utiliza para la consecución de 
los fragmentos de pintura parietal consiste en el uso de 
un bisturí provisto de una hoja estéril, cuya punta es sus­
tituida cada vez que se procede a un levantamiento. La 
operación corre a cargo de personal especializado en 
conservación y restauración, ya que las muestras a obte­
ner deben de tener un tamaño inferior a 1 mm. y deben 
de ser seleccionadas sobre los puntos que menos riesgos 

ofrezcan en cuanto a protección y 
salvaguarda de la figura a estudiar, 
por lo que muchas veces se aprove-

^^j^MÉ chan fisuras o desconchados pree-
"' ' '^^B xistentes o se eligen zonas en las 

que el estado original de la pintura 
minimiza el impacto traumático del 
instrumento. Después de que la 
muestra haya sido cuidadosamente 
guardada en un recipiente de plásti­
co tipo Eppendorf, se documenta el 
lugar concreto en el que se ha pro­
ducido la minúscula incisión 
mediante la toma de fotografías y la 
indicación del punto exacto sobre el 
calco de la representación artisdca. 

Fig. 3.- Abrigo del Prado del 
Navado en el Rodeno de Albarracin. 
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Y a en el laboratorio, las 
muestras se colocan sobre una cinta 
adhesiva de carbono montada sobre 
un soporte metálico y se someten a 
diferentes y sucesivos análisis 
(SEM-EDX, Raman, LA-ICP/MS, 
etc.), lo cual se hace posible merced 
a que ninguno de estos procedi­
mientos resulta destructivo para el 
vestigio pictórico que está bajo 
observación. Así pues, S E M - E D X 
puso de manifiesto que los sustratos 
rocosos del rio Vero, del rio Martín 
y de Valdelcharco eran de naturale­
za caliza, mientras que los de 
Albarracin eran de carácter sedi­
mentario, concretamente areniscas 
rojas. Por su parte, la espectrometría 
Raman nos confirmó que el óxido de hierro del pigmen­
to era hematites, en el que se señalaron bandas de absor­
ción que deben atribuirse a elementos orgánicos, aunque 
no se pudieron conseguir datos suficientes para estar en 
condiciones de asegurar que correspondieran a disol­
ventes o aglutinantes de la sustancia colorante. Todas las 
pinturas se veían recubiertas de concreciones de calcita, 
de yeso y, en ocasiones, de oxalatos. 

L a ablación láser (LA-ICP/MS) tiene la ventaja, 
frente a otras técnicas comúnmente empleadas, de que 
permite obtener información a lo largo del perfil de la 
muestra, es decir, sacar una especie de estratigrafia en la 
muestra pictórica. Es muy sensible y, al menos en teoría, 
podría damos pistas sobre la procedencia de los minera­
les presentes en la receta. Es también la que nos permi­
te determinar el ADN o la "huella dactilar" del pigmen­
to y detectar y resolver superposiciones de figuras, con 
el consiguiente establecimiento de la relación cronológi­
ca que se produce entre ellas. 

3. - L a apl icación arqueológica . 

A pesar de llevar más de cinco años dedicados 
al estudio de los pigmentos, el tiempo transcurrido desde 
que estamos poniendo en práctica el método citado es 
bastante más corto, por lo que tendremos que decir que 
estamos todavía lejos de disponer de un número satis­
factorio de resultados analíticos y, por lo tanto, lejos asi­
mismo de barajar los detalles suficientes para ofrecer 
conclusiones definifivas con respecto a ningún yaci­
miento. Por el contrario, las estaciones pintadas que son 
objeto de nuestras campañas están todavía en pleno pro­
ceso de investigación y buena parte de ellas a la espera 
de que llevemos a cabo nuevas recogidas de muestras. 
No obstante, creemos que algunas informaciones que ya 
hemos podido manejar guardan un notable interés y que 
merecen que sean dadas a conocer a despecho de ser 

Fig. 4.- Abigo con pinturas rupestres de Mallata B 
en el Parque Cultural del Río Vero. 

conscientes de que las noticias que vayamos a aportar 
serán siempre prematuras y estarán sujetas a revisión a 
la luz de la adquisición de datos más recientes. 

E l Sector del río Vero 

A l ser el primer núcleo de Arte Rupestre en 
soportar nuestras correrías, sus covachas y abrigos fue­
ron también los primeros en sugerimos que quizás no 
estábamos demasiado acertados en cuanto a los objeti­
vos que perseguíamos y los primeros en revelamos cier­
tas pistas que nos llevaron finalmente a planteamos 
otras perspectivas de futuro. Acabaron por persuadimos 
de que lo que hacía falta era examinar concienzudamen­
te cada cavidad y sus manifestaciones parietales en si 
mismas y buscar menos las posibilidades de éstas últi­
mas como meros factores de comparación o de cotejo. 
Era preciso recolectar y analizar de modo exhaustivo en 
cada estación y probar de interrelacionar sus propias 
representaciones, sus posibles asociaciones y la compo­
sición de sus paneles, con el fin de detectar fases o eta­
pas en la factura de los grafismos e intentar sonsacar 
conceptos de cronología relativa en las superposiciones 
o de "sincronismo" o "diacronismo" cromáticos entre los 
integrantes de una supuesta escena. 

Aun con todo, lo hecho tampoco resultó infruc­
tuoso y ya no sólo porque la documentación conseguida 
en el río Vero iba a ser la que acabaría por impulsamos 
hacia el definitivo cambio de mmbo, sino porque las 
informaciones reunidas poseían por sí solas un conside­
rable interés. E l gmpo de covachos pintados del Tozal 
de Mallata ( B A L D E L L O U et alii, 1982, 1985 y 1988), 
formado por seis cavidades, presenta tres de ellas cuyo 
contenido artístico cabe calificar de importante. Mallata 
A y Mallata B , pese a la índole esquemática de sus dise-
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ños, muestran, al lado de signos simbólicos muy típicos 
de dicho estilo rupestre, sendos conjuntos en los que se 
mezclan zoomorfos y antropomorfos en actitudes que 
parecen poner de manifiesto un cierto aire narrativo y 
que les pueden otorgar la consideración de verdaderas 
composiciones escénicas. Por el contrario, Mallata C, 
igualmente esquemática, no encierra ni el menor indicio 
realista, ni tan siquiera figuras animales y humanas, 
excepción hecha de un único signo en "phi" que, no sin 
fuertes reservas, podría ser identificado como la imagen 
de un hombre. En todo caso, sería la excepción a una 
regla en la que preponderan inequívocamente los sím­
bolos y los esquemas lineales (ramiformes, escalerífor-
mes, pectiniformes, puntiformes...). Sin duda, unas 
obras con un evidente sentido abstracto que contrastan 
en buena medida con las cualidades descriptivas que 
exhibían las presuntas escenas de las Mallatas A y B . 
Pues bien, gracias a nuestros análisis hemos podido 
conocer que estas dos últimas fueron pintadas con el 
mismo tipo de pigmento, mientras que Mallata C queda 
muy bien diferenciada de ambas en lo que respecta a la 
composición de su colorante. 

También resulta interesante reseñar el caso que 
se constató, al otro lado del cauce del Vero, entre las 
partidas de Gallinero (BELTRÁN, 1972; H A M E A U , 
Ph. Y PAINAUD, A., 2006-2008) y de Barfaluy ( B A L ­
D E L L O U et alii, 1993). Ambos conjuntos pictóricos 
están compuestos por cuatro cavidades, pero mientras 
que el primero, con esquematismos bastante monocor-
des en todas ellas, vio cómo sus representaciones fueron 
realizadas mediante una misma receta mineral, el segun­
do, con mucha mayor diversidad de diseños esquemáti­
cos y con estilos propios y diferentes en cada uno de los 

covachos, guarda esta misma diversidad en lo que atañe 
a los pigmentos, distintos entre sí, pero uniformes den­
tro de cada estación. Ahora bien, hay una excepción: en 
Barfaluy I I , yacimiento muy homogéneo desde el punto 
de vista gráfico y cromático, se nos muestra una mancha 
aislada e informe que se aleja de la tónica general que 
observan las figuras que son convecinas de panel y que, 
un tanto sorprendentemente, se alinea con exactitud 
milimétrica junto a las manifestaciones artísticas de 
Gallinero en cuanto a la constitución de la pintura. Este 
hecho carece por el momento de paralelos y también de 
explicación, pues si bien Gallinero y Barfaluy no se 
encuentran demasiado alejadas, el tránsito entre ellas no 
se hace fácil por estar separadas por los enérgicos corta­
dos calcáreos del tramo final del barranco de la Choca. 

E l Sector de Albarracin 

Fue el segundo núcleo de Arte Rupestre arago­
nés objeto de extracción de muestras y de estudio de pig­
mentos y, pese a los posteriores cambios de orientación 
de nuestras pesquisas y a la necesidad inexcusable de 
proceder a nuevas recogidas y a nuevos análisis, no ha 
dejado de proporcionar datos importantes. 

En primer término, sus exclusivas pinturas blan­
cas, estandarte identitario del rodeno de Albarracin por 
causa de su excepcionalidad y de la espectacularidad de 
sus figuras, las primeras que revelaron la existencia del 
Arte Levantino al ser descubiertos los abrigos del Prado 
del Navazo y de la Cocinilla del Obispo (PIÑÓN, 1982), 
no fueron nunca pintadas, tal y como se había supuesto 
desde siempre, con caolín, sino que se ejecutaron utiU-
zando como colorante el sulfato de bario. 

Fig. 5.- Panel con pinturas rupestres en el techo del abrigo 
de las Cabras Blancas en el Parque Cultural de Albarracin. 

Asimismo, las también albas pinturas del abrigo 
de las Cabras Blancas 
( C O L L A D O et alii, 
1992) apoyaban su sulfa­
to de bario sobre una pre­
paración previa del 
soporte pétreo a base de 
cenizas, el cual servía 
para ennegrecer el tono 
rojizo de la roca arenisca. 
No fue un ahumamiento 
paulatino y casual del 
techo de la cueva, sino 
una acción premeditada 
efectuada con el fin de 
incrementar el contraste 
entre las figuraciones 
rupestres y el fondo 
parietal sobre el que fue­
ron plasmadas (Fig.5). 
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Fig. 5. Fotografía 
superior. Grupo de figuras 
del ángulo inferior dere­
cho del panel pintado del 
abrigo del Barranco de las 
Olivanas en el Parque 
Cultural de Albarracin. 
Destacar el arquero y la 
presa objeto de los análi­
sis y comentario sobre el 
sincronismo de éstas y de 
la asociación consciente e 
intencionada del antropo­
morfo con el zoomorfo. 

Figuras 6 y 7. 
Fotografias izquierda ver­
ticales. Detalles de la 
presa que yace inanimada 
y del cazador que camina 
hacia ella. 

En el abrigo del Barranco de las Olivanas 
(PIÑÓN, 1982) pueden tal vez vislumbrarse los nuevos 
planteamientos que nos guían, aunque siempre de una 
forma parcial y a la espera de que los análisis de las 
muestras se vean completadas en su totalidad. 

Podemos adelantar que se han detectado dos cla­
ses de pigmento totalmente distintas, por lo que pode­
mos suponer que estamos ante dos fases cromáticas bien 
diferenciadas, aunque no disponemos de información 
sobre las disparidades cronológicas existentes entre 
ellas. 

No obstante, sí que nos es posible afirmar que el 
arquero y el cérvido que se enfrentan en la parte superior 
izquierda del panel y que en ocasiones se ha pensado que 

constituían una escena, no fueron pintadas con el mismo 
color; por lo tanto, en la eventualidad de que fuera real­
mente una composición, ésta tendría un carácter diacró-
nico, sería una agrupación de figuras no contemporánea, 
aunque tampoco estamos en condiciones de medir el 
lapso de tiempo que rompe dicha contemporaneidad 
(siglos, años, días u horas). 

E l sincronismo, en cambio, parece patente en 
el ángulo inferior derecho del mismo panel, entre las 
imágenes del cazador que camina y de la presa que 
yace inanimada; ambas nos ofrecen el mismo tipo de 
pigmento y nos permiten pensar en una total simulta­
neidad y hablar, en consecuencia, de una asociación 
consciente e intencionada del antropomorfo con el 
zoomorfo (Figs.5, 6 y 7). 
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Fig. 8.- Fotografía superior. Abrigo de Val del Charco del Agua Amarga en 
Alcañiz. Alineamiento de arqueros en el centro de la cavidad. El último pare portar 
una carga a la espalda. 

Fig. 9.- Fotografía inferior. Abrigo de Val del Charco del Agua Amarga en 
Alcañiz. A la derecha de la fotografía ciervo en actitud de pacer. 

E l Sector del Guadalope. Valdelcharco 

Tal vez no sea del todo correcto incluir el encla­
ve de Valdelcharco del Agua Amarga (BELTRÁN et 
alii, 2002) en el núcleo del Guadalope, ya que, a pesar de 
ubicarse en el valle de dicho río, mantiene una mayor 
proximidad geográfica con respecto al grupo de abrigos 
del Matarraña que con los que constituyen el foco medu­
lar del sector de referencia. Sin embargo, como no pode­
mos descartar la aparición de nuevas estaciones pintadas 
que acaben vinculando Valdelcharco con las manifesta­
ciones artísticas situadas aguas arriba, hemos preferido 
englobarlo en la cuenca fluvial a la que realmente perte­
nece, aun reconociendo su evidente alejamiento del 
grupo meridional de pinturas. 

Valdelcharco del Agua Amarga 
es, nuestra opinión, el yacimiento 
levantino más importante de 
Aragón, con un extraordinario fron­
tal de siete metros de longitud en el 
que coexisten una gran cantidad de 
representaciones naturalistas, de 
muy diversa índole y de variada 
magnitud. Es por ello que se ha con­
vertido en el primer lugar donde 
hemos pensado aplicar nuestros últi­
mos métodos de trabajo, procedien­
do a una obtención de muestras casi 
integral cuyo examen en laboratorio 
nos faculte relacionar las figuras 
entre sí y sonsacar los datos perti­
nentes para inspeccionar las super­
posiciones y reconocer las escenas 
sincrónicas. Por desgracia, a la hora 
de redactar este articulo todavía no 
disponemos del resultado de los 
análisis correspondientes a la segun­
da campaña de extracciones, pero, 
incluso así, pensamos que no está 
permitido adelantar algunas conclu­
siones provisionales. 

Por lo que sabemos ahora, en la 
cavidad que nos ocupa se utilizaron 
tres tipos básicos de pigmento, 
resultando dos de ellos bastante 
parecidos entre sí y claramente dife­
renciados del restante. Dadas las 
semejanzas en la receta pictórica de 
los dos tipo citados como similares 
y dado que algunas composiciones 
que parecen unitarias han sido reali­
zadas usando indistintamente ambas 
variantes, pensamos que debería­
mos unificarlas y considerar a las 
dos como propias de una misma 
fase de ejecución de las pinUiras. 

Por consiguiente, podríamos dejar reducido el contenido 
pictórico de Valdelcharco a dos grandes modelos de 
colorante que englobarían la mayor parte de los grafis-
mos encerrados en el largo panel de nuestra cavidad. 
Cierto es que ciertas figuras se nos muestran "suchas" o 
"fuera de fase", es decir, no equiparables a ninguna de 
las dos clases de pigmento, pero se trata solamente de 
cinco ejemplares dentro de un total que sobrepasa de 
buen trecho el centenar de diseños (109). Dos de ellos 
son de estilo esquemático y es lógico que difieran, pero 
hay otros que hasta cierto punto podrían sorprendemos, 
como el último personaje de la fila central de arqueros, 
el que parece portar una carga a la espalda (Fig. 8), o, 
sobre todo, el cérvido en actitud de pacer (Fig.9). 
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Uno de los tipos de pigmento abarca a las figu­
ras de mayor tamaño del abrigo, como el gran arquero en 
carrera (Fig. 10), el enorme ciervo estáfico (Fig. 11) o la 
estilizada imagen femenina (Fig. 12), pero es minoritario 
por exceder a duras penas de la decena de manifestacio­
nes. 

E l otro modelo, ya unificado, comprendería la 
mayor parte de las figuras restantes; aunque la ausencia 
del resultado de los análisis aún pendientes puede modi­
ficar en algo lo que aquí estamos exponiendo, no cree­
mos que los cambios afecten en demasía a la fiabilidad 
de los datos hasta ahora conseguidos. 

A través de ellos hemos sido capaces de confir­
mar la simultaneidad de los componentes de algunas 
escenas, ente ellas el alineamiento de arqueros del cen­
tro de la cueva (Fig.8), el cazador persiguiendo a la 
cabra asaeteada (Fig. 13) o el arquero disparando sobre el 
jabalí ya herido (Fig. 10), composición en la que el posi­
ble cáprido que se interpone entre el animal y el huma­
no pertenecería a otro momento indeterminado por tra­
tarse de una de las citadas "figuras sueltas" o "fuera de 
fase". 

También liemos podido aclarar una de las 
superposiciones que más tinta han hecho correr 
por parte de los que abogaban por una u otra 
posibiUdades en cuanto a qué representación se 
superponía a la otra. Nos estamos refiriendo a la 
cabra corriendo que aparece en el interior del 
cuerpo del gran ciervo rojo-castaño (rig.l4), la 
cual, según la estratigrafía cromática identifica­
da, fue pintada por encima de la masa somática 
del herbívoro y, en consecuencia, es posterior a 
la plasmación originaria de éste. 

Ta l circunstancia nos viene a revelar que 
la fase pictórica reunificada es relativamente 
más moderna (aunque no sepamos cuánto) que 
la que incumbe a las grandes figuraciones de 
Valdelcharco. 

Por el contrario, otras posibles superposiciones 
han sido desmentidas, tales como la de la cabra a la 
carrera y los restos de pintura situados en su zona infe­
rior (Fig. 15), o como los dos ciervos contrapuestos 
(Fig.l6). 

En ambos casos no existe la citada estratigrafia 
cromática, pues en ambos casos el pigmento es coinci­
dente entre el cáprido y los restos y entre un cérvido y el 
otro. Por tanto, no cabe hablar de supuesta superposición 
puesto que sus dos componentes fueron pintados al uní­
sono, al mismo tiempo. 

De arriba a 
abajo pinturas del 
Abrigo de Val del 
Charco en Alcañiz. 

Fig. 10. Grupo 
de antropomorfos y 
zoomorfos, destacando 
un gran arquero. 

Fig. 11. Gran 
ciervo y otras figuras. 

Fig. 12.- Fi­
gura femenina. 

Fig 13.- Ca- ' 
zador persiguiendo a 
una cabra asaetada. 
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Fig. 14. cabra 
a la carrera superpues­
ta al cuerpo del gran 

< ciervo. 

I Fig. 15. Cabra 
i y restos de pigmento en 

su zona inferior. 

Fig. 16. cier­
vos contrapuestos sin-

; 4 • 
E l Sector del rio Martin 

Se empezó a muestrear prácticamente a la vez 
que el núcleo de Albarracin, pero, al igual que éste, pone 
de manifiesto lo mucho que queda todavía por recorrer y 
la poca documentación que tenemos en nuestras manos 
cuando nos hemos puesto a escribir estas lineas. Y del 
río Martín hay que esperar mucho, porque se trata de un 
grupo rupestre rico y extenso (BELTRÁN et alii, 2005) 
en el que se encuentran estaciones pintadas que pueden 
ser fundamentales para la investigación que venimos 
desplegando, cuando el tiempo y los medios nos permi­
tan entrar en ellas con la necesaria intensidad. En el abri­
go de Los Chaparros (BELTRÁN y ROYO, 1997 y 
BELTRÁN et ahí, 2005, ficha 03), yacimiento de suma 
importancia, sin duda a la altura de Valdelcharco en lo 

tocante a su contenido levantino, se efectuó una toma de 
muestras muy completa y estamos a la espera de que nos 
lleguen los resultados de sus análisis para resolver varios 
problemas de cronología relativa que en la actualidad 
tenemos planteados. En uno de sus varios paneles se 
desarrolla una excepcional escena cinegética en la que dos 
arqueros disparan sobre un jabalí, que, con varias flechas 
clavadas, emprende la huida. Tal composición se asocia a 
una serie de trazos geométricos que se alinean en sentido 
vertical y que, a simple vista, parecen infrapuestos a uno 
de los seres humanos, concretamente al que ocupa la posi­
ción superior (Fig. 17 y 18). No obstante, si nos atenemos 
a que el trozo del color de las rayas esquemáticas es 
mucho más suave y está mas desvaído que el pigmento 
denso y profundo del individuo armado, tendremos que 
aceptar que el error visual puede producirse con mucha 
facilidad. Hemos conocido que las recetas de los respecti­
vos colorantes son completamente distintas, pero en la 
primera extracción de muestras no se levantó ningún frag­
mento de la zona de contacto entre ambas figuras, por lo 
que ignoramos con exactitud cómo funciona en realidad la 
superposición de la que hablamos; al menos hasta que nos 
lleguen las informaciones referidas a los análisis más 
recientes, entre los que contamos con un trocito arrancado 
del lugar que nos interesa. 

Figs. 17 y 18. Escena de arqueros disparando sobre 
un jabalí asociada a una serie de trazos geométricos que se 
alinean en sertido vertical 
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En la Cañada de Marco (BELTRÁN y ROYO, 
1997 y BELTRÁN et alii, 2005, ficha 022) tenemos otra 
teórica escena en la que se relacionan un grupo de cabras 
con una gran figura antropomorfa cuya escala no acaba 
de coincidir con la que tienen los animales (Fig. 19). 
Nunca ha estado nada claro si el ser humano estaba por 
debajo o por encima del rebaño o manada y la verdad es 
que, hoy por hoy, no disponemos de datos para dejar la 
cuestión definitivamente zanjada. Sabemos que el pig­
mento empleado para pintar la totalidad de representa­
ciones es el mismo, por lo que pudiera ser que no hubie­
ra superposición, pero no podemos ser categóricos al 
respecto porque la muestra extraída resultó demasiado 
pequeña y no ha podido ser analizada. Otra vez más, 
habrá que esperar a la obtención de más información. 

En cambio, en la Coquinera ( P E R A L E S y 
PICAZO, 1988 y BELTRÁN et alii, 2005, ficha 026), si 
que ha sido posible concluir con toda seguridad que las 
extrañas figuras humanas que están con los brazos 
levantados se superponen a los ciervos en rojo pintados 
según los cánones esquemáticos (Fig.20). E l aspecto de 
estos presuntos orantes no encaja en absoluto con ningu­
na expresión gráfica prehistórica, ni esquemática ni 
levantina, y su posición suprayacente a los diseños de los 
cérvidos los alejaría cronológicamente de ciertas arries­
gadas atribuciones que se han vertido en alguna publica­
ción y que nunca nos han parecido que fueran demasia­
do convincentes. 

Fig 19. 
Fotografía superior 
vertical. Grupo de 
cabras asociado a 
una gran figura 
antropomorfa. 

Fig 20. 
Fotografía inferior 
íiorizontal. Figuras 
antropomórficas con 
los brazos levanta­
dos asociados a unos 
ciervos esquemáticos 
infrapuestos a las 
fíguras anteriores. 
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Abrigo con pinturas rupestres de "Los Chaparros " en Albalate del Arzobispo. 
Fotografía: J. Royo Lasarte. 
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